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CONDICIONES.

Este periódico se publicará una vez por semana, y el pre
cio de suscricion será de Veinticinco centavos, llevado á 
domicilio. Los números sueltos valen Seis centavos.

Las suscriciones se reciben en la 2? de San Lorenzo jun
to al número 8.

A NUESTRAS LECTORAS.

Algunas jóvenes que se dedican ála 
tipografía, con el objeto de formalizar 
sus ejercicios, ocurrieron á nosotras pa
ra la publicación de un periódico ínti
mo, y este es el origen de la presente 
publicación.

Nunca se había publicado un perió
dico redactado como el presente por 
señoritas, y esto nos había hecho vaci
lar desde hace algún tiempo en estable
cerlo y llevar á cabo nuestra empresa; 
pero nos hemos animado, viendo que la 
sociedad moderna se halla á una altu- 
1 a notable y que adelanta de dia en dia 
en la vía de la civilización. Ya no es 
nml visto que la mujer escriba y ex
prese sus sentimientos por medio de la 
pluma, y nada mas justo, porque cuán
tas jóvenes hay que careciendo de una 
amiga íntima ó de un sér á quien ma- 
nifestaile con confianza los sentimien

tos de su corazón, desean expresarlos 
de alguna manera; pues solo una alma 
egoísta se conforma con gozar ó sufrir 
sola, y en esos instantes supremos de fe
licidad ó de desgracia, eu que nos en
contramos aislados, grato es tomar una 
pluma y trasmitir al papel las emocio
nes que nos dominan. Además, ¿por qué 
si el hombre puede manifestar pública
mente las galas de su inteligencia, la 
mujer ha de estar privada de hacerlo, 
habiendo, como hay, mujeres cuyos ta
lentos igualan á los de los hombres? No, 
escribid, bellas jóvenes de nuestra pa
tria; pero estudiad, y estudiad mucho, 
porque solo ayudando á la inteligencia 
con la instrucción, se pueden producir 
hermosas y correctas composiciones.

1 al recomendaros que estudiéis y 
que escribáis, no creáis nunca que opi
namos porque la mujer, olvidada de la 
misión sublime que. tiene que cumplir 
en la tierra, se dedique solamente á la 
bella literatura, no; lejos de nosotras tan 
errónea idea; queremos, sí, que la mu
jer escriba y estudie, pero nunca que 
por esto, se olvide de sus atenciones do
mésticas, sino que recuerde sus estu
dios y procure mejorar su inteligencia.


